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Son diversos los esfuerzos implementados para contribuir al desarrollo y al alivio de
la pobreza de los países. Como parte de estos esfuerzos se han desarrollado múltiples
acciones y proyectos que pretenden integrar a las mujeres en este proceso.
Los proyectos dirigidos a mujeres obedecen a diferentes concepciones en cuanto al rol
que éstas deben desempeñar y al tipo de acciones que éstas requieren según sus nece-
sidades. En este marco, la oferta de crédito y otros productos financieros ha sido im-
pulsada como alternativa para mejorar la situación económica de las mujeres y de sus
familias.
En el ámbito nacional existe un total de 311,3141 clientes de crédito no convencio-
nal, de los cuales 178,802 son mujeres2. A pesar de estas cifras, son pocos los servicios
financieros que se dirigen a mujeres de manera especializada.
Si bien es cierto que el crédito a mujeres brinda algunas oportunidades de empleo e
ingresos, éste es todavía una alternativa que requiere de servicios complementarios y
productos financieros adecuados.
En Nicaragua, al igual que en otros países, se están implementando diversos modelos
para la oferta de crédito a mujeres. Sin embargo, poco se conoce sobre el “know how”
de estas instituciones, sus prácticas y resultados.
Estas instituciones no sólo aplican metodologías de crédito de forma innovadora, si-
no que también han incursionado en la oferta de servicios no financieros a fin de lo-
grar un impacto en los diferentes ámbitos de la vida de las mujeres.  
La misión que persiguen estas instituciones y los diferentes modelos que desarrollan
para lograrla es, en algún sentido, un tema controversial, ya que enfrentan el gran re-
to de lograr la sostenibilidad social3 de sus acciones sin perjudicar la sostenibilidad fi-
nanciera.
Éste es un elemento de trascendental importancia, ya que por un lado exige el impul-
so de acciones que contribuyan a cambiar la vida de las usuarias, y por otro lado es-
tas acciones deben ser viables financieramente.
En este sentido, los resultados de estos esfuerzos y las metodologías implementadas
han sido poco estudiados y divulgados pese al número de mujeres usuarias de crédito
y a su creciente demanda.
Introducción 
1 Estos datos corresponden solamente a las personas que acceden al crédito no convencional.
2 Datos tomados del borrador de informe “Inventario de organizaciones oferentes de servicios financieros en Nicaragua”. PROMIFIN-COSUDE. Julio 2002.
3 La mayoría de las instituciones tienen una intencionalidad clara de hacer negocio y conseguir un impacto social duradero y positivo real en las comu-









































Con este estudio se pretende analizar las diversas metodologías de microcrédito diri-
gido a mujeres, destacando las innovaciones existentes, sus aciertos y desafíos. Tam-
bién se incluyen la opinión y sugerencias de las beneficiarias de estas instituciones.
La estructura del presente documento expone en un primer momento la metodo-
logía empleada en el estudio. Seguidamente, en el primer capítulo se detalla el pa-
norama nacional de los operadores de microcrédito en general y de los especiali-
zados en la atención a  mujeres, con relación a su cobertura geográfica, alcance,
montos de crédito y cartera. Un segundo capítulo analiza los resultados del estu-
dio, la descripción teórica de cada metodología, las fortalezas y debilidades en su
aplicación y la percepción de las clientes. Finalmente, se presentan las conclusio-










































Analizar las metodologías de crédito y su aplicación en algunas instituciones
con predominancia de clientes mujeres.
Objetivos específicos:
• Mostrar las fortalezas y debilidades en la aplicación de cada metodología.
• Identificar las innovaciones en la aplicación de las metodologías de microcrédito
que trabajan con mujeres.
• Conocer la opinión y sugerencias de las beneficiarias de estas instituciones.
• Incentivar la reflexión sobre la problemática en torno a la atención de mujeres po-











































• Los operadores de micro crédito enfrentan el reto de lograr una mayor equidad en
el acceso al crédito, ampliando su alcance a las más pobres y a las zonas rurales.
• La ampliación de la cobertura y su profundización favorecen a clientes de escasos
recursos, diversifican la cartera y disminuyen los costos.
• Es posible ofertar crédito a mujeres sin descuidar la sostenibilidad financiera de las
instituciones.
• Los servicios no financieros contribuyen al desarrollo de capacidades. Éstos deben
desarrollarse desde programas especializados, sin impedir la ampliación de la co-
bertura del crédito.
• Las instituciones que trabajan con mujeres deben implementar productos finan-









































Fases de la investigación
La metodología implementada para la investigación consistió en el desarrollo de cua-
tro fases.
I. Selección de instituciones para el estudio
II. Recolección de información secundaria
III.Recolección de información de campo
IV.Procesamiento y análisis de la información
I. Selección de instituciones para el estudio
De acuerdo a los términos y objetivos del estudio se pretendía analizar la experiencia
de seis instituciones de microcrédito que trabajan con mujeres de manera especiali-
zada o que cuentan con un porcentaje considerable de usuarias.  El propósito ha sido
analizar las metodologías que están empleando para ofertar el crédito y otros servicios
complementarios principalmente a mujeres. 
Para la selección de las seis instituciones se partió de los siguientes criterios:
• Número significativo de clientes hombres y mujeres.
• Mayoría de clientes mujeres. 
• Cobertura geográfica.
• Montos promedios por debajo de los 550 dólares.
• Cartera significativa (mayor a los 200,000 dólares).
• Servicios especializados dirigidos a mujeres.
Estos criterios seleccionados están vinculados a los diversos estándares desarrollados
para las microfinanzas a nivel mundial.
En el caso del criterio de "montos promedios", se retoma del estudio “La maduración
de las microfinanzas en Nicaragua” de Hans Nusselder, donde se explica que Micro-
Banking ha hecho una clasificación de las microfinancieras en tres grupos, basándo-
se en el grupo meta. Éste se puede medir por la profundidad de la cartera, comparan-
do el préstamo promedio con el PIB per cápita y ubicando a las microfinancieras en
un punto intermedio  cuando el préstamo promedio en dólares oscila entre el 20% y
el 149% del PIB per cápita4.
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Estos criterios contribuyeron a seleccionar a las siguientes instituciones: FDL, BAN-
CAHORA-SOYNICA, FODEM-CENZONTLE, Pro Mujer, ASODENIC y Funda-
ción 4i-2000. 
II. Recolección de información secundaria
• Revisión de documentos y publicaciones de las instituciones seleccionadas para el
estudio a fin de obtener un panorama más amplio de las mismas.
• Revisión de estudios y documentos sobre las instituciones de micro crédito en Ni-
caragua, con el objetivo de ofrecer una visión general de estas instituciones con
relación a su cobertura geográfica, número de clientes y atención especializada a
la mujer, entre otros aspectos.
• Revisión de instrumentos metodológicos referidos al tema de investigación. El ob-
jetivo ha sido tomar como referencias algunos instrumentos para la recolección de
información utilizados en estudios similares. Principalmente se consultaron e in-
corporaron algunos indicadores utilizados por ASOMIF y el Women World Ban-
king (WWB) para conocer los indicadores de desempeño de las microfinancieras.
III. Recolección de la información de campo
Para recoger la experiencia de crédito de estas micro financieras, se elaboraron tres
instrumentos. 
• Entrevistas al personal de las instituciones 
Se realizó una entrevista a la dirección de cada micro financiera y dos entrevistas a
promotores y promotoras de crédito. Para la entrevista se elaboró una guía de pregun-
tas que aborda los siguientes aspectos: datos generales de la institución, característi-
cas de la población meta, servicios ofrecidos a las microempresarias, metodologías
empleadas, condiciones del crédito, ciclos del crédito, atención a mujeres, gerencia y
personal. El objetivo de estas entrevistas era conocer la metodología implementada
por estas instituciones.
• Encuesta y grupos focales
En la recolección de la información se utilizaron diversos instrumentos de tipo cuan-
titativo y cualitativo con los objetivos de obtener cierta cantidad de información que
permitiera cuantificar algunos datos y profundizar en la información, dado que la te-
mática así lo requería.
Levantamiento de encuesta
Para la realización de las encuestas se eligió una muestra de 20 clientes por institu-
ción. Dicha muestra fue aleatoria. El procedimiento que se empleó fue la selección de
una de las sucursales de atención en cada institución. En dicha sucursal se procedió
a entrevistar en diversos días y horas a las clientes que visitaban estas oficinas. En el
caso de las instituciones donde el pago de las cuotas no se realiza en caja, se visitaron
diversos bancos comunales para encuestar a algunas de sus miembros. Otras clientes
fueron localizadas en sus negocios o viviendas.
El  cuestionario de la encuesta contiene preguntas referidas a las condiciones del cré-
dito: monto, plazo, frecuencia, comisión, garantías, intereses y cuota del préstamo, in-
formación sobre las capacitaciones pre y postcrédito y otros servicios financieros
(ahorro y seguros). Además, se abordan preguntas sobre los aspectos que gustan o no
a las clientas y sus recomendaciones y sugerencias para el mejoramiento de los servi-
cios y productos ofertados por la institución.
Grupos focales
Las participantes de los grupos focales fueron elegidas al azar de una misma ubicación
geográfica, para facilitar la convocatoria a la reunión. En otras palabras, de un con-
glomerado de barrios o de una misma comunidad se invitó a 20 mujeres por grupo. En
total, fueron dos grupos focales por institución.
Las reuniones de los grupos focales se llevaron a cabo en lugares céntricos para las
participantes. En dichas reuniones participaron dos miembros del equipo de investi-
gación, uno de ellos facilitando la discusión y otro registrando las opiniones e inter-
venciones de las participantes.
El grupo focal consistió en una dinámica de animación y en la discusión de cada uno
de las condiciones del crédito (montos, comisiones, garantía, cuota, frecuencia, pla-
zo, servicios no financieros, atención de las promotoras, otros servicios financieros,
etc.). Para ello, se preguntaba al grupo cuál era la práctica actual en cada aspecto pa-
ra determinar el grado de conocimiento de las participantes. Luego, se preguntaba la
opinión que tenían las participantes, destacando así los aspectos negativos y positi-
vos. Finalmente, se solicitaban sugerencias para mejorar la condición del crédito o del
servicio recibido por parte de la institución.
IV. Procesamiento y análisis de la información
En lo que se refiere a las entrevistas al personal de las instituciones, primero se trans-
cribió toda la información recogida y luego se analizaron por ejes temáticos las seis
instituciones estudiadas. 
Para las encuestas de opinión de las clientas se utilizó el procesador estadístico SPSS



















































































En el caso de los grupos focales el procesamiento se hizo por cada institución  a par-
tir de ejes temáticos que permitieron agrupar y analizar la información por aspectos
para su posterior consolidación. Se agruparon las respuestas por temas para encontrar
similitudes con los resultados de las encuestas a fin de identificar algunas tendencias.











































Antecedentes de las microfinanzas en Nicaragua
Las primeras experiencias de microcrédito se dieron en el área rural en los años
70, a través de la formación de cooperativas de servicios agrícolas (RL)5. Este ti-
po de cooperativas no presentaba problema alguno de sostenibilidad hasta llegar
a la mitad de la década de los 80, cuando sufrieron un desgaste producto del pro-
ceso hiperinflacionario.
A partir de 1980 nacen las cooperativas de ahorro y crédito. En su génesis recibieron
la asistencia financiera del BID y estaban ubicadas en las zonas urbanas del país y ad-
yacentes. Las principales características de los servicios financieros que prestaban se
enumeran a continuación: 
• No importancia del origen del socio (siempre que los requisitos se cumplan). 
• Ahorro obligatorio para obtener crédito.
• Cartera diversificada (agropecuaria, comercio, transporte, etc.). 
Fueron promovidas por la Federación de Cooperativas de Ahorro y Crédito de Nica-
ragua (FECANIC). Como ya se mencionó, se desarticularon totalmente a partir de
1984 a raíz del proceso hiperinflacionario experimentado en esos años6.
A partir de la década de los 90 nacen los fondos de crédito revolventes. Fueron im-
pulsados por los organismos no gubernamentales (ONGs), no con la intención de
constituirlos como entidades financieramente sostenibles, sino para apoyar la produc-
ción y cambios tecnológicos, estos fondos se caracterizaban por:.
• Cobrar tasas de crédito que no cubrían los costos de transacción. 
• Sistemas de garantías basados en la moral del cliente, sin mecanismos de presión
para el pago del crédito.
• No se promociona el ahorro.
• Participación restringida de los productores en los servicios prestados.
• Sus clientes eran los pequeños y medianos beneficiarios de la reforma agraria.
Capítulo1
Breve reseña del sector de 
microcrédito en Nicaragua
5 Además de crédito, los servicios de apoyo a la comercialización, abastecimiento de insumos, asistencia técnica y transporte formaban parte de ellas.










































Hasta 1993 estos fondos se encontraban en un aparente proceso de convertirse en
instituciones con sostenibilidad financiera.
Entre 1990 y 1991 aparecen los bancos campesinos. En 1993 existían siete bancos
campesinos7, de los cuales tres eran anteriormente fondos de crédito revolventes.
Las características más sobresalientes de estos bancos eran:
• Mayor cobertura que los fondos revolventes.
• Atención a beneficiarios y no beneficiarias de la reforma agraria.
• El crédito se daba mediante grupos solidarios de cinco a ocho productores, que se
constituían  de forma voluntaria.
• Atención a  actividades de servicio y procesamiento.
• La cartera provenía de las ONGs que los promovían.
• Captación de ahorro.
• Mecanismos de recuperación de cartera de carácter social.
Otras formas de financiamiento no convencional en esa década fueron las tien-
das campesinas, que no sólo brindaban el servicio de distribuir insumos agríco-
las, exportación y procesamiento agroindustrial, sino que también ofrecían ser-
vicios financieros.
El servicio financiero consistía en créditos en especie (insumos para la siembra) y
compras de futuro de cosechas para exportación.
En las áreas urbanas las microfinanzas experimentaron un nacimiento similar a las del
área rural, en lo que respecta a su atención de las pequeñas unidades económicas no
atendidas por la banca comercial.
En 1992, y como fruto de la crisis que enfrentaban las pequeñas industrias, el gobier-
no a través del PAMIC (hoy INPYME) creó un fondo especial llamado “Fondo de de-
sarrollo de la competitividad”. Éste se diseñó para atender a los requerimientos de de-
sarrollo empresarial, asistencia técnica y crédito de las unidades económicas y empre-
sariales dedicadas a la pequeña industria y al comercio de bienes y servicios. Esta lí-
nea de crédito se canalizó a través del desaparecido Banco Popular (BP)8. Se puede
decir que de esa manera el gobierno promovió las primeras experiencias de microcré-
dito urbano. 
Por otro lado, nacieron pequeños programas de apoyo a las microempresas, tanto ur-
banas como rurales.
Estos pequeños programas de apoyo son ONGs que han venido jugando un papel im-
portante en el fomento de estas unidades económicas. Estos ONGs son en su mayo-
ría los actuales operadores de microcrédito, que nacieron como un fondo de crédito,
7 Ídem.
8 Éste era un crédito dirigido únicamente a unidades económicas con más de dos años de existencia, con matrícula económica y solvencia fiscal. La










































como parte de un conjunto de servicios de fomento. Actualmente han entrado en la
búsqueda de la sostenibilidad financiera de sus operaciones financieras y no financie-
ras producto de presiones externas (donantes, financiadores).
Siempre como esfuerzo gubernamental (ante la desaparición de la banca estatal) y
con el apoyo de organismos extranjeros se han establecido un sinnúmero de progra-
mas y proyectos con componentes de financiamiento rural. 
Hasta 1998 se contabilizaban en el área rural tres programas gubernamentales con 15
proyectos con componentes de crédito (ver anexo).
Estas instituciones de crédito, tanto ONGs como programas gubernamentales,
han venido operando con grandes desafíos como la cultura de no pago. Pese a la
presencia de los diversos programas de crédito, existe un gran vacío de financia-
miento tanto en el sector rural como en el sector urbano. Por las características
propias de este sector de micro y pequeñas empresas, no es un segmento intere-
sante para la banca formal.
Panorama actual de las microfinancieras 
Actualmente en Nicaragua el sector del microcrédito se caracteriza por tener un gran
número de instituciones, algunas con montos muy bajos y pocos clientes. “Se estima
que existen más de 300 organizaciones que ofrecen créditos, entre las cuales se inclu-
yen las organizaciones de servicios múltiples. Muchas de estas organizaciones mane-
jan carteras relativamente pequeñas (menores a los 100 mil dólares) con las que difí-
cilmente pueden aprovechar las economías de escala”.9
Este primer capítulo pretende ser una reseña histórica de las principales instituciones
que prestan servicios financieros a las unidades económicas que no son sujetos de cré-
dito de la banca formal. De las 300 instituciones existentes en el sector, se seleccio-
na una muestra de 34 organizaciones10, excluyendo las cooperativas de ahorro y cré-
dito por considerar que, por su naturaleza y por la gran diversidad que existe en el sec-
tor cooperativo, no favorecen la homogeneidad de la muestra. 
Se van a clasificar estas instituciones por montos de cartera colocada, por montos
promedios, por modalidad de crédito y por presencia geográfica. Y más adelante, se
hará un estudio de caso de 6 instituciones para conocer sus metodologías de crédito.
Estas 34 organizaciones manejan un  monto total de cartera aproximadamente
de 76.5 millones de dólares, con 187,072 clientes, de los cuales más del 70% son
mujeres.
9 Estudio sobre la sostenibilidad, alcance e impacto del Fondo de Desarrollo Campesino, FONDECA-PROSESUR. Centro de estudios para el desarro-
llo rural, Universidad Libre de Ámsterdam.
10 No se pretende tener datos exactos sobre los montos de cartera y clientes. Son datos aproximados. Debido al proceso de crecimiento y al dina-










































El mapa 1 muestra que la mayoría de las instituciones tiene presencia en los departa-
mentos de Managua, Matagalpa, Masaya y Estelí. Las instituciones tienen a veces más
de una oficina por departamento. De algún modo, se ve que la presencia de las insti-
tuciones parece estar en concordancia con el peso de las ciudades en la economía del
país. También es un hecho que la mayoría de las instituciones concentran su presen-
cia en la zona del Pacífico del país. 
Los operadores de microcrédito que quieren expandir sus operaciones necesitan ana-
lizar los costos y beneficios de incursionar en plazas más cómodas del Pacífico, aun-
que puedan estar saturadas por la gran presencia de instituciones.
Mapa 1
Fuente: elaboración propia. A partir de borrador de informe “Inventario de organizaciones oferentes de servicios











































Presencia de las instituciones en Nicaragua
Fuente: Elaboración propia. A partir de borrador de informe “Inventario de organizaciones 
oferentes de servicios financieros en Nicaragua”. PROMIFIN -COSUDE. Julio 2002.
Cuadro 2
Distribución de la cartera de crédito por departamento (USD)
Fuente: Elaboración propia. A partir de borrador de informe “Inventario de organizaciones
oferentes de servicios financieros en Nicaragua”. PROMIFIN -COSUDE. Julio 2002.
Del mismo modo, el cuadro anterior muestra que el 23.5% de la cartera total de las
instituciones estudiadas está colocado en la ciudad capital, se entiende que Managua
es un mercado muy atractivo para los operadores de microcrédito, debido a que es el










































Los departamentos de Chinandega y Masaya atraen una buena parte de la cartera de
los operadores de microcrédito, lo que puede explicar que en estas plazas la compe-
tencia entre los operadores de microcrédito es más fuerte. En definitiva, la cartera
tiende a concentrarse en las plazas con mayor presencia de negocios más que en los
departamentos con mayor vocación agrícola (Jinotega, Boaco, Nueva Segovia). 
Cuadro 3
Número de clientes totales por sexo y departamento
Fuente: Elaboración propia. A partir de borrador de informe “Inventario de organizaciones oferentes de servicios financieros en Nicaragua”. PRO-
MIFIN -COSUDE. Julio 2002.
Este cuadro muestra una predominancia de las mujeres como clientes de los operado-
res de microcrédito. Las mujeres, como ya se mencionó, representan más del 70% de
la clientela de las instituciones estudiadas11.
Si aceptamos el supuesto de que la equidad de género es un elemento que puede ca-
talizar el proceso de desarrollo de las comunidades, se necesitan estudios para profun-
dizar en los métodos de intervención más apropiados para la atención de este sector.
11 Aquí cabe mencionar la presencia de la micro financiera FINCA con casi un 12% de la clientela total de las instituciones. No en todas las insti-
tuciones hay tanta presencia de mujeres.
19
Cuadro 4
Presencia de las microfinancieras (Pacífico / interior del país)
El cuadro anterior muestra lo dicho con anterioridad: las instituciones tienen mayor
presencia en las zonas del Pacífico del país que en las zonas del interior. En el caso de
las instituciones estudiadas, ninguna está presente en la costa del Caribe12.
Algunas instituciones especializadas en la atención a
las mujeres
De las 34 instituciones estudiadas solamente SACPROA, ADIM, FODEM, SOYNI-
CA, Pro Mujer y FINCA están dedicadas a atender de forma específica a las mujeres.
Sus carteras son de 3.8 millones de dólares, lo que representa sólo un 5% de la carte-
ra total de las instituciones estudiadas. En cuanto al número de clientes totales, ellas
cuentan con 39,997 clientas, lo que representa más del 21% de la clientela total de
las 34 instituciones estudiadas. 
Fuente: elaboración propia. A partir de borrador de informe “Inventario de organizaciones oferentes de servicios financieros en Nicaragua”.
PROMIFIN -COSUDE. Julio 2002.
12 Históricamente, la costa Caribe de Nicaragua ha sido marginada en todos los sentidos. Una nueva visión de nación tiene que buscar la integra-
ción de esta parte importante del país. Por eso, los organismos que financian a las microfinancieras tienen que incentivarlas para promocionar el cré-










































Estas instituciones con predominancia de mujeres manejan un monto promedio de
96 dólares, cinco veces menor al promedio global de las instituciones. Estas institu-
ciones se encuentran fundamentalmente en la zona del Pacífico. Solamente FODEM
y SACPROA tienen presencia en el interior del país. Y únicamente SACPROA es-
tá mayoritariamente en el sector rural. Se puede ver que existe una concentración de
los esfuerzos de los operadores de microcrédito que atienden de forma específica a  la
mujer en las zonas del Pacífico del país, con una marcada predominancia en el sector
urbano.
Cuadro 5
Comparación del monto promedio (instituciones especializadas en atención a las mujeres
/ instituciones sin atención especializada)
Fuente: Elaboración propia. A partir de borrador de informe “Inventario de organizaciones oferentes de servicios financieros en Nicaragua”. PRO-
MIFIN -COSUDE. Julio 2002.
Si se acepta como verdadero el supuesto que afirma que la mayor pobreza de Nicara-
gua la padecen las mujeres y esta pobreza tiene mayor peso en el sector rural, todas
las instituciones que tienen como objetivo la reducción de la pobreza deben cuestio-
nar sus intervenciones en las zonas rurales y sus políticas de atención a las mujeres.
Un nuevo desafío es emprender acciones afirmativas para incluir a las mujeres rura-
les como agentes importantes en el desarrollo  de las comunidades.
Estas instituciones especializadas en atender a las mujeres implementan metodologías
de crédito diferentes. Las dos instituciones más fuertes por su número de clientes
(FINCA y Pro Mujer) usan la metodología de bancos comunales. Los montos prome-
dio que manejan estas instituciones son relativamente bajos, lo que además sugiere
que estas instituciones pueden estar atendiendo al sector más pobre del segmento de
microcrédito.
Como característica fundamental de estas instituciones, se observa que más del 90%
de su clientela son mujeres. 
Hay que notar que FINCA y SOYNICA trabajan exclusivamente con mujeres, mien-
tras Pro Mujer tiene un 5% de hombres entre su clientela.
De igual manera FODEM y ADIM trabajan predominantemente con mujeres, aun-
que en ambos casos trabajan con mayor porcentaje de clientes masculinos con rela-
ción al resto de las instituciones que aparecen en el siguiente gráfico. En el caso de
FODEM el 8% de la clientela son hombres y en el caso de ADIM ellos representan
el 23%. 
